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   “Del Renacimiento a la actualidad (I) procesos de codificación de las lenguas románicas” 
      (M. Metzeltin en Gargallo y Bastardas 2007, cap. 6, pp. 181-190)

La codificación del asturiano, aragonés, gallego, catalán y occitano.
 
Para referirnos a nuestro tema se hace imprescindible definir, o por lo menos restringir,  el término ‘codificación’.  Este término apela estrictamente a los procesos que agentes externos a una lengua le infringen, estableciéndole ciertas reglas y normas.  La codificación,  en este sentido, es un eslabón de una cadena de fenómenos que le acaecen a una lengua que se dirige cada vez más hacia su autonomía.  Para llegar a la codificación, una lengua que se ha ido diferenciando sucesivamente de otras variantes debe haber pasado necesariamente por la concreción de su habla en la escritura: el paso del habla al papel (o textualización) será indispensable para el proceso que intentamos definir, así mismo la conciencia de los hablantes de la comunidad de no sólo la progresiva autonomía que va adquiriendo su lengua (o en rigor, dialecto), sino de la necesidad de que se realice una fijación, de manera que aquello que puede llegar a ser arbitrario en el habla y en la escritura, pueda ser sistematizado, de manera que todos se adecúen progresivamente a esta ‘estandarización’, en términos globales. De esta manera, la codificación no sólo es el proceso por medio del cual un dialecto adquiere mayor autonomía, sino que la aparición de la misma da cuenta justamente de un estado de la lengua que ya se dirige hacia la misma; hay codificación porque el dialecto va adquiriendo autonomía, y la codificación fija más aún aquella autonomía.
Este proceso de codificación, entonces, dará cuenta de una etapa importante del afianzamiento de una lengua en una comunidad de hablantes, que reflejará, por un lado, el real uso que se hace del dialecto, así como la conciencia de sí misma de esta comunidad. En este sentido, la codificación está estrechamente relacionada con el surgimiento de una conciencia de pertenencia a un lugar, y por qué no, con una suerte de nacionalismo.
Ahora bien, tal concepto se engloba dentro de la noción de estandarización; la codificación sólo sería un eslabón de ella, que corresponde justamente a la aparición de manuales que dan cuenta del funcionamiento del dialecto o lengua: gramáticas, ortografías, diccionarios,  poéticas, etc.. El posterior proceso de normativización dirá relación particularmente a las imposiciones, de una academia, por ejemplo, de qué se debe hacer, y qué no: cómo es correcto hablar o escribir, y cómo no. Vemos en este sentido, que dentro del proceso de estandarización, las nociones de codificación como normativización se relacionan estrechamente, contaminándose mutuamente.
Luego de haber dejado más o menos claro la noción de codificación, pasemos a considerar las codificaciones específicas de las lenguas regionales, a pesar de la negación de algunos a tal nombre, prefiriendo el apelativo de lenguas nacionales[footnoteRef:1]. Sea como fuere, las codificaciones a las cuales asistiremos se referirán a lenguas o dialectos regionales que se caracterizan por ser “lenguas sin Estado”[footnoteRef:2]. Hemos de notar en el camino los semejantes procesos por los que han pasado tales lenguas. [1:  Esto dependerá, claro está, del grado  no sólo de conciencia, sino de pertenencia, así como del afán autonómico de las comunidades. Especialmente para las los gallegos y catalanes, serán consideradas lenguas nacionales. ]  [2:  Gargallo, José Enrique  y Bastardas, María Reina:  Manual de lingüística románica. Barcelona: Ariel; 2007. Pág. 181] 




Codificación del asturiano.


	


 El asturiano, o bable, corresponde a la lengua del territorio que comprende la zona roja delimitada en la ilustración.
Claro está que el asturiano deriva de latín vulgar, luego del proceso de romanización. En cuanto a la historia, hay que dar cuenta que el reino de Asturias, en la Edad Media, pasó a ser parte del reino de León, y luego de esta inclusión, conquistarían territorios hacia el sur y el oriente, influyendo tanto en el castellano como en el gallego y leonés. Asimismo, las primeras fuentes escritas de asturiano datan del siglo XII, de fuentes principalmente notariales y jurídicas, que dan cuenta del cotidiano uso hablado de tal lengua, ya bien diferenciada del latín vulgar. Se destaca, entre otros, el libro llamado Fueru Xulgu, que es una traducción al asturiano del código legal visigodo.
Sin embargo, la integración final del reino de Asturias al de Castilla en 1230 constituye el hito por medio del cual la lengua entrará en franco desuso, pues la lengua que se usa principalmente en la corte es la de Castilla. De esta manera, se entra a lo que se ha denominado ‘siglos oscuros’ para el asturiano, de manera que hasta el siglo XVII se producirá un proceso de diglosia, que consiste en la presencia de dos lenguas, pero una reducida a un ámbito familiar y privado. Desde, entonces, del siglo XVII comienzan a aparecer escritos literarios que dan cuenta de un rescate de la lengua, en contraposición del uso aristocrático del castellano, en las altas esferas sociales.  
Ya en el siglo XVIII, aparece la figura de Jovellanos, este ilustrado defensor del asturiano, quien, junto a muchos otros, comenzará “la defensa de la lengua y a darle el valor necesario. Surge, entonces, una preocupación por la situación del idioma y una necesidad de dotarlo de instrumentos que posibiliten conseguir un futuro y que valgan para normalizarlo socialmente. Es por eso que el mismo Jovellanos propone la creación de una Academia con el objetivo de normativizar y recoger la riqueza de la lengua.”[footnoteRef:3]; confeccionando posteriormente un diccionario etimológico en 1778, del que no se tiene noticia. Desde esta profunda mirada al asturiano, los sectores más acomodados se interesarán por el asturiano, de manera tal, que se comience a gestar un proceso que  dará como fruto en 1850  el primer diccionario del asturiano (del que se tiene noticia) por manos de J. Junquera Huergo. Luego, la redacción de una Gramática asturiana, para 1869, del mismo autor. Deberemos dejar pasar todo un siglo, luego, para encontrarnos con la publicación de la primera gramática moderna del bable, en 1976; posteriormente, un Diccionariu xeneral de la lingua asturiana, en 1979, para dar paso al Diccionariu de la lingua asturiana, de X.X. Sanchez Vicente, con 30.000 voces, en 1988. [3:  http://es.wikipedia.org/wiki/Historia_del_idioma_asturiano] 

Asimismo, en 1980 se funda la Academia de la Lingua Asturiana, que se preocupará de la “normativización de la lengua en todos sus aspectos (ortográficos, gramaticales, lexicográficos).”[footnoteRef:4] [4:  Bastardas. Pág. 183.] 








Codificación del aragonés.

Aragón es actualmente una región de España; en estricto sentido, una comunidad autónoma dentro de ella (es decir, es gobernada por sus propios representantes, tanto en lo judicial, como en lo ejecutivo). Pese, pues, a ser considerada, en la actualidad, una especie de nación autónoma, ya desde  la modernidad tal región nunca adquirió una conciencia autonómica propiamente tal, por lo que la lengua aragonesa nunca fue tan hablada en la región, ni tampoco lo es hoy en día. 
Como derivada del latín vulgar, se cree que el aragonés debió gestarse dentro de un sustrato vasco. El aragonés, en el contexto de la época medieval, no es considerada como una lengua independiente, sino que relacionada con el ‘navarro’; sólo desde 1305, con el nacimiento del Reino de Aragón, la lengua comenzará a adquirir una mayor autonomía. Junto a la expansión, pues, del mismo reino, se llevará a cabo una expansión del idioma, entre los siglos XIII y XIV. Asimismo, la alianza entre el reino de Aragón y el Condado de Barcelona, permitirá el influjo del catalán en el aragonés y viceversa. Sin embargo, a partir de 1412, el aragonés vendría en franca decadencia; esto puesto a que se produce “la instauración… de la dinastía castellana de los Trastámara en la Corona de Aragón”[footnoteRef:5],de manera tal que los nobles y cortesanos comenzaron a hablar castellano, relegando el aragonés a un “ámbito rural y doméstico, y a sufrir un desprestigio social progresivo.”[footnoteRef:6] [5:  http://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_aragon%C3%A9s]  [6:  Ibídem.] 

De esta manera se fue forjando la aciaga historia de la lengua aragonesa, que se vio desplazada gracias al Decreto de Nueva Planta, dictado por Felipe V (a comienzos del siglo XVIII), el cual influyó aún más en desprestigiar y desplazar a la lengua aragonesa, en pos de la cultura castellana, en su totalidad. 
Sólo en el siglo XX, el aragonés comenzó a revitalizarse, especialmente por medio de las artes, especialmente literarias. Sin embargo, no existe en tal región un gran interés en rescatar tal idioma, de manera tal que el aragonés es considerado por el “Atlas interactivo UNESCO de las lenguas en peligro en el mundo”, como una lengua en franco peligro de extinción (o desaparición).
De esta forma, a pesar de que el proceso de textualización comience  a gestarse desde el mismo siglo XIII, sólo en la modernidad surge la codificación propiamente tal del aragonés. Recién en 1836 es publicado un Ensayo de un diccionario aragonés-castellano  por M. Peralta, con 887 voces, para ser ampliado posteriormente en 1859 con el Diccionario de voces aragonesas, de J. Borao, con tan sólo 2956 voces. Sólo en 1938 aparecerá un Diccionario etimológico, que dará cuenta de 10.000 voces; que cede lugar al Diccionario aragonés-castellano… de 1937 con 30.000 voces escrito por R. Andolz; y este a su vez, a los cuatro volúmenes de Endize de vocables de l’aragonés seguntes os repertorios lesicos de lugars y redoladas de l’Alto Aragón, bajo la dirección de F. Nagore Laín. Este mismo autor estuvo a cargo también de la primera Gramática de la lengua aragonesa. Así mismo, la normativización recién surge en 1976, con el Consello d’a Fabla Aragonesa, que promueve el aragonés, así como la Societat de Lingüística Aragonesa, con el mismo fin.

En las imágenes siguientes podremos apreciar la localización de la actual comunidad autónoma de Aragón, y a su costado, la pequeña reducción de territorio en las que se habla aragonés.  Asimismo, más abajo se podrá apreciar acústicamente el idioma aragonés en su real concreción.








           
             FABLA ARAGONESA[footnoteRef:7] [7:  http://www.aragonchile.cl/enlaces/shafeito.htm] 

S'ha feito de nuey
Región: Echo (Uesca)

S'ha feito de nuey,
tu m'aguardas ya,
lo peito me brinca
en tornar-te a besar.

Lo nuestro querer
no se crebará,
aunque charren muito
y te fagan plorar,
yo no'n quiero vier
güellos de cristal
mullaos por glarimas
que culpa no han.

Escuita, muller,
dixa de plorar,
yo siempre he estao tuyo,
tú mía has de estar.

Dicen que un querer
ye de dos no más,
y que ye más fázil
fer-lo caminar,
cuando l'uno caye
l'otro ha de bantar,
cuando l'uno caye
l'otro ha de bantar.

S'ha feito de nuey,
tu m'aguardas ya,
lo peito me brinca
te quiero besar




CASTELLANO 
Se ha hecho de noche
Región: Hecho (Huesca)
Se ha hecho de noche,
tu me esperas ya,
el pecho me salta
por volverte a besar.

Nuestro querer
no se quebrará
aunque hablen mucho
y te hagan llorar,
yo no quiero ver
ojos de cristal
mojados por lágrimas
que no tienen culpa.

Escucha, mujer,
deja de llorar,
yo siempre he sido tuyo
y tú mía has de ser.

Dicen que un querer
es de dos nada más,
y que es más fácil
hacerlo andar,
cuando el uno cae
el otro ha de levantar,
cuando el uno cae
el otro ha de levantar.

Se ha hecho de noche,
tú me esperas ya,
el pecho me salta,
te quiero besar



Codificación del catalán.

	




La lengua catalana se habla, como es lógico, en la comunidad autónoma de Cataluña. Ésta, posee una historia semejante al  aragonés pues, entre otras cosas, sufrió la misma imposición del castellano bajo el yugo de Felipe V. 

Ya en el siglo XII y XIII aparecen, 
al igual que en el aragonés y asturiano, los primeros documentos de escrituras catalanas, también en su mayoría documentos legales o jurídicos, religiosos o históricos. Entre los siglos XIII y XIV, la lengua catalana alcanza su mayor expansión, debido al crecimiento político y militar de las cortes catalanas en numerosos lugares no sólo de la península: “expansión política y geográfica peninsular (se conquistan los reinos de Valencia y Murcia) y mediterránea (se conquista el reino de Mallorca, Sicilia, Cerdeña, Nápoles, Atenes y Neopatria).”[footnoteRef:8] [8:  http://www.scgenealogia.org/catalunya/lengua.htm] 

En cuanto a literatura, durante el ‘siglo de oro’ el catalán adquiere grandisima relevancia y esplendor. Esto se ve reflejado en la aparición de dos hitos fundamentales en la poesía y la narrativa: la poesía de Ausias March, y la obra Tirant le blanc, de Joanot Martorell. 
Luego de este esplendor de la lengua catalana, después de las guerras de sucesiones, como ya indicamos, Felipe V dicta el Decreto de Nueva Planta, que restringe todo ámbito cultural y legal que no fuese castellano: “Felipe V disuelve todas las instituciones de gobierno que aún existian en Cataluña y hace aplicar las leyes castellanas. El catalán padece diversas etapas de prohibición y también de represión, de manera que la mayor o menor implantación y el uso de la lengua en su propio territorio desde el siglo XVIII ha dependido más de causas políticas que no de razones estrictamente socioculturales.”[footnoteRef:9] [9:  Ibídem.] 

Así mismo, ya muy entrado el siglo XIX, comenzará el proceso de rescate, que se ha denominado la Renaixença. Este renacimiento irá de la mano de los escritores y artistas románticos, los cuales exaltan la lengua, conformando por una parte, a ‘la oda’ como el simbolo de este renacimiento; y por otra, permitiendo que el catalán adquiera “de nuevo un nivel internacional”[footnoteRef:10]. Así mismo, “la Renaixença sirvió para tomar conciencia de la falta de unidad en el uso de la lengua (no existía un modelo de lengua común escrita) y de la necesidad de proceder a la elaboración de unas normas ortográficas. La creación del Institut d'Estudis Catalans (1907) permitió la codificación mediante la publicación de las Normes ortogràfiques (1913), del Diccionari ortogràfic (1917) y de la Gramàtica Catalana de Fabra (1918).”[footnoteRef:11] [10:  Bastardas. Pág. 187.]  [11:  http://www.scgenealogia.org/catalunya/lengua.htm] 

Sin embargo, incluso luego de la oficialización del catalán durante la Segunda República, el catalán es nuevamente coartado debido a la Guerra Civil y sus efectos, limitándose nuevamente a un ámbito familiar.
A diferencia del  aragonés, el catalán se destaca por el alto grado de pertenencia y conciencia de la lengua por parte de los hablantes. Ya en el siglo XVI se realizan las “primeras tentativas sistemáticas de codificación… con la adaptación del Lexicón y del Vocabulario españoles de Nebrija al catalán”[footnoteRef:12]. Siguiendo este mismo derrotero, será importante el desarrollo lexicográfico en la Cataluña, no sólo bilingüe, sino también trilingüe: castellana, latina y catalana. Ya en 1703 se escribe un Epitome del origen y grandezas del idioma valenciano, mientras que la primera gramática (con dos ortografías) surge en 1743, redactada por J. Ullastra; luego aparece en 1815, la Gramàtica y apologia de la lengua catalana de J. P. Ballot. Posteriormente, no será sino hasta 1926 donde surja el Diccionari català-valencià-balear de A. M. Alcover y F. de Borja Moll (de 10 volúmenes en 1960).  [12:  Bastardas. Pág. 187] 

En cuanto a lo normativo, ya en el siglo XV aparece un texto de Pere M. Carbonell: Regles d’esquivar vocable; “una especie de appendix probi.”[footnoteRef:13] Sin embargo, las verdaderas obras normativas no surgirán sino hasta el mismo s. XX, con una cantidad avasallante de instituciones que no sólo velan por el adecuado uso del catalán, sino también por su extensión y promoción. Asimismo, se destaca en este sentido la fuerte política gubernamental en torno al idioma, hasta el punto de que hoy en día es hablado en las escuelas.  [13:  Bastardas. Pág. 187.] 

Aquí, hay, pues, una pequeña canción de cuna, ilustrativa del idioma catalán. 

	



El cuiner[footnoteRef:14] [14:  http://www.mamalisa.com/?t=ss&p=2568&c=45] 

Canción infantil
(Catalán)

Sóc un cuiner
que remena les cassoles.
Faig bon menjar
i tothom se'n llepa els dits.

Les cassoles en el foc,
van bullint a poc a poc,
i fregeixo les verdures, 
les patates i els cigrons.

	




El cocinero
Canción infantil
(Español)

Soy un cocinero
que remueve las cazuelas.
Hago buena comida
y todos se chupan los dedos.

Las cazuelas en el fuego,
hierven poco a poco,
y frío las verduras, 
las patatas y los garbanzos.





Codificación del gallego.


	


El idioma gallego es actualmente una de las lenguas oficiales de la comunidad autónoma de Galicia, y está estrechamente emparentada con el portugués, pues ambas derivaron del galaico-portugués. De hecho, se habla tanto en España como en Portugal.  Los documentos más antiguos que dan cuenta de la textualización del gallego datan del s. XIII. Asimismo, en la Edad Media, el galaico-portugués, junto al occitano, serán los idiomas en los que se desarrollarán principalmente la lírica trovadoresca en la Iberia. De hecho, el Rey de Castilla, Alfonso X el Sabio escribiría sus Cántigas de Santa maría en galaico-portugués. Sin embargo, el gallego será opacado por la creciente preeminencia castellana en el ámbito de la nobleza, a finales de la Edad Media. De esta manera, la clara ventaja e influencia del castellano fue cada vez más sumergiendo a la lengua gallega, de manera tal que luego de los séculos escuros vividos no sólo por el gallego, vendrá, junto a los románticos, el Rexurdimento de la lengua. Es en esta instancia, en donde el gallego adquiere fuerte relevancia en el ámbito no sólo nacional, sino internacional, debido principalmente a autores como Rosalía de Castro, que popularizó el rescate del gallego, mediante la escritura en gallego de su poesía.  Finalmente, ya a comienzos del siglo XX, se funda la Real Academia Gallega, “institución que encargada de la protección y difusión del idioma”[footnoteRef:15], que da cuenta ya del profundo interés por la lengua gallega. Sin embargo, al igual que en Cataluña y en otras regiones, el gallego es reprimido por la guerra civil.  [15:  Bastardas. Pág. 183.] 

En cuanto, entonces, a la codificación del gallego, ya desde el siglo XVIII existe un interés de formar “una completa Gramática de la Lengua gallega, dividida en cuatro partes: etimología, prosodia, sintaxis y ortografía.”[footnoteRef:16] Sin embargo, las primeras gramáticas surgirán en el siglo XIX: la primera en 1864, Compendio de gramática gallega-castellana de F. Miras. Asimismo, en cuanto a la lexicografía, encontramos en el siglo XVIII un catálogo de voces vulgares y en especial de voces gallegas de diferentes vegetales, y el mismo padre Sarmiento, quien concibió la idea de realizar aquella gramática dividida en 4 partes antes mencionada, confeccionará la Idea de un diccionario de la lengua gallega. Sin embargo, los primeros diccionarios surgirán recién en el siglo XIX; el primero de ellos, es de F. J. Rodríguez, del año 1863. [16:  Bastardas, Pág. 182-183.] 

“Pese a la afirmación del Padre Sarmiento en su Discurso apologético por el arte de rastrear las mas oportunas etimologías de las voces vulgares acerca de la existencia de un gallego común (“como Galicia tiene tanta extensión de terreno es indispensable que en ese reino haya muchos subdialectos del gallego común”), hasta el siglo XX no se plantea el problema de una norma común.” Esta idea fructificará en el año 1922, con la gramática de M. Lugrís Freire. La labor de normativización es realizada desde la década del 60 particularmente por el Instituto da Lingua Galega y la Real Academia Gallega. 

Escuchemos, pues, la Cantiga de berce! aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa

Cantiga de berce[footnoteRef:17] [17:  http://gl.musikazblai.com/luar-na-lubre/cantiga-da-berce/] 




Durme meu neno, durme
sen mais pranto,
que o tempo de chorar-e
vai pasando.
Que a terra na que vives,
non quer bágoas,
percisa homes inteiros
pra libertala.
Durme meu neno, durme
colle forzas,
que a vida que che agarda
pide loita.
Recollera-lo froito
sementado,
no inverno escuro e frio,
no que estamos.

(Recitado)

Semente feita en sangue por un pobo
que xurde dende a historia, dende o sono
un sono cheo de aldraxe e miserento,
un sono de inxusticias e silencio.
Mira a lingua que falo, despreciada
por ser lingua de probes, lingua escrava,
son o orgullo que temos, lingua e probes.
So neles hai verdades e mais honores.
Durme meu neno, durme, niste colo,
que esta terra de escravos non ten odio.
Ten séculos de espranza, agardada,
que pon hoxe nos fillos que amamanta.








Codificación del occitano.

	
Los principales dialectos y subdialectos actuales del occitano: La gama azul indica al conjunto de dialectos occitanos meridionales (provenzal), la verde y amarilla al conjunto del occitano septentrional, la rosa al occitano occidental o gascón.


Hablar del occitano es  hablar, en cierta medida, del francés. Digo esto puesto que desde la Alta Edad Media se reconocen y distinguen, por lo menos en el área que ahora comprende a Francia, dos lenguas: las del norte, la lengua “d’oïl”, y la del sur u “oc” (ambas palabras para referirse al afirmativo sí). De esta forma, corresponde a Occitania la zona sur del río Loira.  
Ahora bien, el occitano se ha creído diferente del provenzal. Se cree que tal divergencia, que lingüísticamente no es consistente, se debe a que el conocido poeta Mistral, profundo republicano, rescata el provenzal y lo integra a su poetizar, renegando, sin embargo, del sector occidental, puesto que aquél lugar se destacaba por ser de clara tendencia izquierdista.  
Lo cierto, sin embargo, es que el esplendor del occitano se produce en los siglos XII y XIII, gracias justamente a los “trovadores que cantan el amor cortés en varias formas líricas (cansó, planh, tensó, pastorela, alba) o escriben serventesios satíricos sobre temas morales o políticos.”[footnoteRef:18]  Dentro de este espectro, hallamos, pues, a Guillermo VII de Poitiers y IX de Aquitania, entre los más conocidos. Asimismo, surgen trovadores extranjeros que escriben en occitano. De esta forma se produce una fuerte tendencia de imitación del provenzal, en diversos lugares de Europa. Debido a este gran auge de la poesía trovadoresca en idioma occitano, se comienzan a desarrollar gramáticas y poéticas, que “enseñen el buen uso de la lengua y de la construcción de versos y estrofas.”[footnoteRef:19] Es sorprendente, pues, hallar la primera de estas redacciones fechada entre los años 1190-1213, hecha por Raimon Vidal de Besalú, Razos de trobar; de manera tal que, en estas escrituras, ya podemos hallar vestigios de una primera codificación. [18:  Bastardas. Pág. 188.]  [19:  Ibídem. Pág. 188.] 

Sin embargo, luego de “las guerras contra los albingenses (1208-1229) y contra los ingleses (Guerra de los Cien Años, 1337-1453) y gracias a una hábil política dinástica, los reyes de Francia consiguen reintegrar entre los siglos XIII y XV los feudos del sur a la Corona.[footnoteRef:20]” De esta manera, paulatinamente, la escritura, que era el gran motor de vida del occitano, fue siendo reemplazada por el francés, a pesar de algunos intentos por mantenerla. [20:  Ibídem. Pág. 189.] 

Así, el occitano parecerá ‘haberse olvidado’ hasta la llegada del siglo XVIII y XIX, de la ola romántica; con ella, siete trovadores; el más conocido, Frédéric Mistral[footnoteRef:21], quien de hecho ganó el Nobel de Literatura en 1904. Estos trovadores desarrollan el renacimiento del occitano, y junto a él, de la literatura y cultura. Los integrantes de este grupo, llamado movimiento Felibrige, “escriben sus obras tomando como base una variedad lingüística local de Provenza y quieren reconquistar el occitano para la expresión literaria. Si bien este movimiento revitalizó y rescató el occitano, no irá en contra del centralismo monológico francés. El que sí reivindicará “el derecho a la diferencia”[footnoteRef:22], oponiéndose al centralismo francés, será el movimiento que se desea ‘panoccitano’,  integrado por Girard, Camproux y Lafont, institucionalizándose con la creación de la Sociedat d’Estudis Occitans y del Institut d’Estudis Occitans (en 1931 y 1945 respectivamente). Finalmente, en 1935 surge ya la primera Gramática occitana segón los parlars lengadocians (1935) y el Dictionnaire occitan-français d’apres les parlers languedociens en 1965. Se da, pues, un primer paso hacia la oficialidad ,vía legal, ya en 1951, con la Lou Deixonne, permitiendo la enseñanza del occitano en las escuelas superiores. [21:  Autor también de un diccionario provenzal-francés, de 1878-1886.]  [22:  Bastardas. Pág. 188.] 

Aquí va, por último, una canción que da cuenta del idioma occitano.




Adiu paure Carnaval
Canción de carnaval
 (Occitano)

Adiu paure, adiu paure,
adiu paure Carnaval
Tu te'n vas e ieu demòri
Adiu paure Carnaval
Tu t'en vas e ieu demòri
Per manjar la sopa a l'alh
Per manjar la sopa a l'òli
Per manjar la sopa a l'alh
Adiu paure, adiu paure,
adiu paure Carnaval

La joinessa fa la fèsta
Per saludar Carnaval
La Maria fa de còcas
Amb la farina de l'ostal

Lo buòu dança, l'ase canta
Lo moton ditz sa leiçon
La galina canta lo Credo
E lo cat ditz lo Pater.















Adiós, pobre Carnaval
Canción de carnaval
(Español)

Adiós pobre, adiós pobre,
adiós pobre Carnaval
Tu te vas y yo me quedo
Adiós pobre Carnaval
Tu te vas y yo me quedo
Para comer la sopa de ajo
Para comer la sopa de aceite
Para comer la sopa de ajo
Adiós pobre, adiós pobre, 
adiós pobre Carnaval.

La juventud se juerguea
Para saludar a Carnaval
María hace bollos
Con la harina de la casa

El buey baila, el burro canta
El carnero dice su lección
La gallina canta el Credo
Y el gato dice el Pater.



















       

Conclusiones.

Luego de haber realizado un pequeño tránsito a través de la historia y codificación de un grupo de lenguas regionales, hemos de afirmar, en primera instancia, la gran similitud que se puede establecer en los procesos que han vivido tales lenguas. Es sorprendente apreciar cómo elementos políticos y económicos van desplazando  a las lenguas, de manera que algunas sobreviven soterradas en los ámbitos privados, mientras que la lengua triunfante es tal, debido, por una parte, a las políticas de estandarización que tales estados imponen a la fuerza. En estos casos que hemos estudiado, tanto el idioma castellano como el francés son impuestos en los territorios anexados o conquistados, de manera tal que gran parte de la cultura de tales lugares tiende a perderse (piénsese, a modo de ejemplo, las canciones populares). Sin embargo, y esto es lo más sorprendente, estas lenguas sobrevivieron largos siglos, principalmente de forma oral (constatación y presencia de diglosia), de manera tal que pudieron ser rescatadas posteriormente. Esto, sin embargo, es relativo, pues también dependerá del grado de pertenencia que ‘sienten’ las comunidades con relación a su lengua: el caso del aragonés, en este sentido, es ilustrativo. 
Asimismo, damos cuenta de la importancia de la literatura en la vigencia y/o su expansión de las lenguas; de cómo la literatura (en tanto arte) permite la valoración de la lengua, por sobre (tal vez) cualquier otro mecanismo.
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